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      Para el torbellino indomable,

      el cohete irrefrenable,

      la bailarina imparable,

      la cantante incontenible,

      la alegría indestructible,

      mi hija Annabelle,

      la Opal más magnífica de todas.

      xxx
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      Sagan Branstone dirigió la luz de su linterna hacia la amplia entrada de la cueva antes de verificar los números brillantes hallados en su reloj. Había llegado diez minutos antes; lo cual no implicaba necesariamente que hubiera llegado primero.

      Aunque intentaba ignorarlo, la nostalgia que embargaba el lugar lo perturbaba. Apartó el flequillo rubio de sus ojos, posando su mirada en las rocas ubicadas al costado izquierdo de la oscura entrada. Su hermana menor, Lyla-Rose, y su prima Nika solían escalarlas y fingir que eran las princesas de la montaña, mientras que él y los hermanos mayores de Nika emulaban ser caballeros cuya misión era derrotar a su dragón mascota.

      «Contrólate», negó con la cabeza. «Ya no eres un niño».

      Apartó aquellos recuerdos antes de adentrarse hacia el interior del lugar. Incluso sin una linterna, no habría tenido problemas para encontrar el camino. Zigzagueó a través de los pasajes familiares hasta que el estrecho túnel le abrió paso a una gran caverna, en cuyo centro se encontraba un estanque subterráneo.

      La grava crujió a su espalda, de modo que se giró, encontrándose con el túnel vacío. Entrecerró los ojos mientras su mente le daba vueltas a otro juego de su infancia. Dirigió la linterna hacia el saliente rocoso ubicado sobre la boca del túnel, momento en el que una joven vestida de negro saltaba desde este.

      Sagan no tuvo tiempo de esquivarla. Apenas pudo emitir un quejido cuando ella colisionó contra él. En una fracción de segundo, su entrenamiento entró en acción. Rodó aprovechando la fuerza de la caída, en un intento por inmovilizar a su atacante, pero ella se limitó a seguir impulsándose y continuó con los giros hasta volver a estar posicionada encima de él.

      Logró quitársela de encima antes de que pudiera inmovilizarlo contra el suelo rocoso. Estaba a punto de obtener la ventaja cuando un puño golpeó su mandíbula, haciendo que su cabeza se inclinara hacia un lado y sus dientes rechinaran.

      —Bien. ¿Quieres pelear sucio? —gruñó.

      Tiró del codo de la chica, clavando sus dedos en sus costillas. Su víctima soltó una risita, que resonó en todo el lugar.

      —¡Basta! —Se retorció bajo sus cosquillas—. ¡Para!

      —No hasta que te rindas.

      —¡Jamás!

      —Como quieras, Nika.

      Esta chilló y se retorció, siendo presa aún de sus cosquillas.

      —¡Está bien! Me rindo.

      Sagan sonrió, satisfecho. La soltó y se puso de pie; sin embargo, antes de que pudiera dar un paso, Nika le asestó una patada en los pies, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo.

      —¡Ja! —Su grito de victoria resonó por la cueva. A continuación, se levantó, quitándose el polvo de encima.

      Refunfuñó, dispuesto a buscar su linterna, para después volver a levantarse. Una vez que lo consiguió, Nika lo jaló hacia ella y lo abrazó.

      —Me alegra volver a verte, Saggy-Aggy.

      Soltó un gruñido.

      —¿Vas a seguir llamándome así?

      Ella sonrió y asintió enérgicamente, provocando que sus rizos, de un color castaño claro, rebotaran.

      —Obviamente. Y, por cierto, gané.

      —Sí, claro. Solo porque hiciste trampa.

      —Solo porque nunca aprendes.

      —¿A qué te refieres? ¿Aprender qué?

      —Siempre caes cuando alguien te dice que se rinde. —Colocó una de sus manos sobre su cadera, adoptando una postura inquietantemente similar a la que Lyla ponía durante sus innumerables peleas.

      Sagan alejó aquella familiar punzada de dolor antes de responder:

      —No es cierto.

      —Sip, lo haces desde niños.

      Se limitó a fruncir el ceño.

      —No te preocupes, primo. Un día quizás aprenderás. —Le dio una palmada en el hombro, para después encogerse de hombros—. O quizás no, y un día te maten por intentar hacerte el simpático con la criatura equivocada.

      Abrió su boca para responder, siendo incapaz de articular palabra.

      Tras unos segundos, Nika tomó una de las linternas que utilizaban cuando acampaban. Esa en particular había sido colgada por él y sus primos hacía ya algunos años. Sus ojos se cerraron de golpe cuando la brillante luz rompió la oscuridad. Intentó visualizar algo a través de sus párpados entrecerrados, pero el resplandor se intensificó cuando su prima encendió una segunda linterna.

      —¿Puedes creer que estas cosas aún funcionen? —cuestionó ella.

      Sagan parpadeó, permitiendo que sus ojos se ajustaran a la luz.

      —Por supuesto que sí. Funcionan con núcleos de energía Luxium.

      La luz adicional le mostró los desoladores recuerdos de su pasado: algunas mantas, osos de peluche y figuras de acción. Algunas tarjetas empolvadas seguían desperdigadas por el piso desde la vez en que el hermano mayor de Nika las había arrojado con ira tras haber perdido durante una partida de Póker. Sintió una punzada al darse cuenta de que aquello había tenido lugar durante la última vez que su hermana, sus primos y él habían visitado el escondite de su infancia. Las acampadas familiares habían cesado hacía unos ocho años —¿o quizás fueran diez?— gracias a su abuelo, quien cada vez tenía más expectativas sobre su incorporación al negocio familiar como cazadores.

      Sagan soltó un fuerte suspiro, liberando la tensión almacenada en su pecho, y levantó los ojos hacia el techo mellado. Las gotas de agua se acumulaban en varias estalactitas, cayendo a la superficie del estanque con un melodioso plic-plic-plic. Inhaló el aire fresco y terroso, impregnado del relajante aroma del agua mineralizada.

      La nostalgia volvió a invadirlo, esta vez acompañada de una sensación de paz.

      —¿Te gustaría recorrer el lugar? Que buenos recuerdos, ¿no?

      —Sí —coincidió ella.

      Se dispuso a seguir un camino de piedras que atravesaba el estanque de la cueva. La pared del otro lado tenía varios huecos que él y sus primos habían utilizado como almacén, donde habían guardado chocolates, refrigerios y diversas latas de comida. Aún quedaban algunos, muchos más de los que recordaba desde la última vez, aunque seguramente todos ya se encontrarían caducados.

      Tomó una lata de duraznos, lo cual lo hizo fruncir el ceño. Apenas tenía polvo y su fecha de caducidad se encontraba muy próxima.

      Su prima se la arrebató.

      —Entonces, Saggy-Aggy, ¿qué te pasó? ¿Cuánto ha pasado ya? ¿Casi un año sin haber sabido nada de ti? Ni un mensaje o llamada, ni siquiera una señal de humo. —Le propinó un fuerte puñetazo en el brazo—. Creí que habías muerto.

      —Estuve cerca, pero no —respondió, sonriendo a medias.

      —No es gracioso, Saggy.

      —Créeme, tampoco lo fue para mi. —Se frotó el muslo, recordando con demasiada claridad la agonía ocasionada por la flecha con púas de Axel.

      —Sí, bueno, aun así podrías haber muerto, idiota. ¿Y para qué? ¿Para ayudar a una de esas escorias Veniri a escapar del búnker? —Sacudió la cabeza con incredulidad—. ¿En qué diablos pensabas?

      —Sí, sobre eso… —Se rascó la nuca mientras apretaba los labios, formando una mueca—. Esa es una de las razones por las que te contacté. Yo… —Observó a su alrededor—. ¿Le dijiste a alguien que vendrías?

      —No —respondió con un bufido—. Me dijiste que no lo hiciera.

      —¿Qué hay de tus hermanos? ¿Estás segura de que ninguno te siguió?

      Ella se cruzó de brazos.

      —Puedo escaparme de mis hermanos cuando quiera.

      Sagan suspiró y metió las manos en sus bolsillos.

      —Hablando del tema, ¿cómo están los cerebritos?

      —Bien. Pero si te soy sincera, es tu papá quien debería preocuparte. Ha perdido la cordura. —Su cara se contrajo en una mueca de disgusto—. Y no soy la única que lo piensa. Hace unos meses ocurrió un intercambio, y un cazador regresó sin cabeza.

      —¿Y?

      —Me refiero a que no fue un cambiaformas quien lo mató. Aparentemente, el tío Matthias lo decapitó.

      —¿Qué?

      —Hablo en serio, Sagan, más de un cazador que estuvo allí vio lo mismo.

      Negó con la cabeza.

      —Mira, sé mejor que nadie que mi padre es un auténtico idiota, pero no mata…

      —¿Qué? «¿No mataría a los nuestros?» No seas tan crédulo. El código de los cazadores se ha vuelto prácticamente una broma —escupió.

      Sus palabras fueron como una bofetada. Su mano retrocedió de forma instintiva hacia su muslo, sobando la cicatriz plateada oculta bajo sus jeans negros. ¿Qué le pasaba? Él, más que nadie, debería saber de lo que su padre era capaz. Después de todo, ¿qué tipo de progenitor enviaba a un cazador tras su propio hijo?

      Los ojos de Nika comenzaron a brillar con... ¿Acaso eran lágrimas? ¿Cuándo había desarrollado la capacidad de llorar?

      —Desde que el tío Matthias empezó a hacer tratos con nuestras presas y a aceptar encargos para cazar humanos, las cosas se han salido de control. No solo hay cazadores decapitados, sino que algunos incluso desaparecen.

      —Los cazadores desaparecen todo el tiempo.

      —Sí, pero solo cuando se encuentran en alguna misión. Y eso no es todo. Su obsesión con los cambiaformas alados ha llegado a otro nivel.

      Sagan rodó los ojos.

      —Lleva obsesionado con esos cuentos desde siempre. Cambiaformas alados, ciudades en las nubes, portales interdimensionales, la inmortalidad… —Enumeró con los dedos—. Es el único cazador que aún sigue creyendo en esos mitos.

      Nika sacudió la cabeza con brusquedad.

      —Mitos o no, las cosas están fuera de control, Sagan. Tu padre está fuera de control.

      —Sí, bueno… —Se pasó los dedos por el pelo—. Dime algo que no sepa.

      —¿No crees que ya es hora de que vuelvas? Quizás puedas...

      —¿Qué? —Frunció el ceño—. ¿Hacerlo entrar en razón?

      Su acompañante se mordió el labio, mirando al vacío durante unos segundos.

      —Estaba pensando que tal vez podrías llamar al abuelo.

      —No.

      —Escúchame. Creo que...

      Negó con la cabeza con fuerza, dando por concluido el asunto.

      —Vamos, Sagan. Eres el único nieto al que escucharía.

      —Dile a tu padre que lo haga.

      —Mi padre es un cobarde, y lo sabes. Tienes que ser tú.

      —¡Dije que no! No después de lo que el abuelo hizo. No después de lo que le hizo pasar a mi madre.

      Nika echó la cabeza hacia atrás, soltando un gruñido.

      —¿No me digas que sigues llorando por eso? Tu madre fue la que se fue, ¿recuerdas? Ella te abandonó.

      —No digas eso —replicó entre dientes—. Estás repitiendo sus palabras. Mi madre nunca se habría ido así —Apartó la mirada—. Ya verás. Uno de estos días averiguaré lo qué le pasó.

      —Sí, sí. —Nika desechó esa idea con un gesto indiferente de la mano y después le dio la espalda—. Lo que sea que te ayude a dormir por la noche, Saggy.

      Sagan apretó los dientes, dispuesto a soltarle una descarga de improperios antes de reconocer que no era ella quien los merecía. Durante unos momentos, el único sonido audible en la cueva fue el sutil goteo del agua que caía en el estanque.

      Finalmente, se dio la vuelta y se rascó la nuca. En consecuencia, sus dedos atraparon la cadena negra que sujetaba el amuleto de cazador que llevaba bajo la camisa. Cada uno contenía diez pequeños viales de cristal, mismos que eran llenados con una muestra de sangre luminiscente de la primera víctima cambiaformas de cada cazador. El de Sagan tenía grabado el emblema de su familia.

      Volvió a mirarla. Por una vez, su amuleto no ocupaba el centro de su pecho. Frunció el ceño; no era propio de su prima mantenerlo oculto. Por lo general, lo tenía a la vista de todo el mundo.

      Por costumbre, hizo girar la cadena del suyo entre sus dedos mientras observaba a su alrededor. Había una camilla con un saco de dormir y una almohada apoyadas contra la pared. A su lado se encontraba una silla de lona junto a una pequeña pila de libros.

      La lata de duraznos sin polvo y las provisiones extras pronto cobraron sentido.

      —¿Te has estado quedando aquí?

      Ella apretó los labios en señal de respuesta.

      —¿Desde cuándo?

      Nika se encogió de hombros, en un gesto de ensayada indiferencia.

      —No sé. Quizás desde hace una o dos semanas.

      —¿Por qué?

      —Ya te dije. —Se apoyó contra la pared de la cueva, plantando un pie sobre esta, para después cruzarse de brazos—. Las cosas en casa están fuera de control.

      —¿Quién sabe que estás aquí?

      —Hasta ahora… —le dirigió una mirada mordaz— solo tú.

      —¿Y tus hermanos?

      —O son demasiado estúpidos como para darse cuenta de que me fui o simplemente no les importa. Eres la única persona que ha pisado esta cueva desde que llegué.

      Nada de eso tenía sentido. Hacía tan solo un minuto criticaba a su madre por abandonarlo. ¿Qué había sucedido como para que Nika decidiera abandonar a su familia y al resto de cazadores que había defendido tan fielmente durante toda su vida?

      Se llevó las manos a la cara.

      —Rayos, Nika. Yo, eh… ¿estás bien?

      —¿Qué hay de ti? Lo último que supe es que Axel intentaba empalarte con su tridente. ¿Dónde estuviste?

      Apretó los labios. Sabía que Nika cambiaría de tema una vez que fuera ella la que se encontrara bajo el lente del microscopio emocional.

      —Sí, solo era mi padre mandando una vez más a Axel a hacer su trabajo sucio.

      —Claro, claro. Basta de evasiones. ¿Dónde estuviste?

      —Ah, ya sabes. —La miró de reojo—. Por aquí y por allá.

      —Mmm… —profirió a la vez lo estudiaba con los ojos entrecerrados.

      Sagan intentó no removerse ante su escrutinio. Siempre había confiado en su prima y nunca había dudado en contarle nada, sobre todo después de la muerte de Lyla. No obstante, decirle que había pasado los últimos diez meses en Maple Shire con Violet podría acarrear consecuencias terribles para la pequeña comunidad que les había abierto sus puertas. Por no mencionar que aún podría haber una orden de recompensa con la foto de la chica en ella, situación que Nika podría muy bien aprovechar para obtener aquella generosa compensación.

      Siendo la más joven de su familia, esta se había ganado la reputación de «niña dulce» dada su pequeña estatura, sus ojos azules como los de la actriz estadounidense Shirley Temple y sus rizos en bucles; reputación que había despreciado y luchado por borrar. Sin duda no carecía de habilidad como para sembrar caos por su cuenta en una pequeña comunidad como esa.

      Sagan aclaró su garganta, esforzándose por que sus siguientes palabras sonaran lo más despreocupadas posibles.

      —En fin, la razón por la que te contacté es que quería saber si recordabas la recompensa ofrecida por un Veniri llamado Nathan Delano.

      —¿Te refieres al que fuiste lo suficientemente estúpido como para ayudar a escapar? —resopló.

      Se limitó a apoyar su peso sobre su otro pie.

      —Sí, él. Esperaba que aún no lo hubieran localizado.

      —¡Ja! Apostaste a una causa perdida, primo. Ese estúpido slith volvió a su casa y fue capturado el mismo día que desapareciste.

      Maldijo en voz baja por toda respuesta.

      —Entonces ya fue cosechado.

      Apoyó su cabeza entre sus manos, sintiendo como una furia ardiente hervía en su interior. Por supuesto, la casa de Nathan sería el primer lugar en el que su padre buscaría. ¿Qué iba a decir Violet? ¿Debía decírselo? ¿Por qué no podía hacer nada bien?

      —No. —Nika interrumpió la avalancha de pensamientos que se arremolinaban en su cabeza—. A ese no lo cosecharon. Lo llevaron a la isla Tempecrest.

      —¿Qué? —Se quedó boquiabierto—. ¿A la arena? ¿Desde cuanto se arroja a los Veniri junto a los hombres lobos? Su Diamantium es mucho más valioso intacto.

      Ella se encogió de hombros.

      —Como dije, tu padre se volvió loco. Envió a tres Veniri allá.

      —¡Tres!

      Se golpeó la frente con la mano. Bastaban tan solo los fragmentos de Diamantium de un solo Veniri para pagar la matrícula completa de tres estudiantes de la Ivy League1.

      —Sí, y por lo que he oído, ese Veniri a quien tanto afecto le tienes se está labrando una buena reputación allá. Él y ese otro slith. Mmm… ¿Cómo se llamaba? ¿Zane? —Frunció el ceño—. No, así no.

      Su corazón incrementó su velocidad.

      —¿Thane?

      —¡Sí! Espera, ¿cómo lo sabes?

      —¿Y estás segura de que ese otro, Thane, es un Veniri?

      Nika enarcó una ceja.

      —Sí.

      Sujetó su cabeza con ambas manos. ¿Qué posibilidades había de que existieran dos Thanes? Violet nunca había mencionado que él fuera un Veniri. ¿Lo sabría? Pero si su Thane lo fuera, eso significaría que su bebé...

      Abrió los ojos de golpe. Tomó a su prima por los hombros y la sacudió con brusquedad.

      —Necesito que me hagas un favor. —Nika hizo una mueca conforme hablaba—. Necesito que vayas a la isla Tempecrest y rescates a Nathan y a Thane.
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      Un grito destrozó las cuerdas vocales de Violet Chambers. Sin embargo, aquel dolor no se comparaba con el insoportable tormento de la contracción que atenazaba la totalidad de su torso.

      «¡No existen suficientes analgésicos en el mundo para esto! Este bebé tiene que salir. ¡Ya!».

      A medida que la contracción disminuía, su grito se redujo hasta convertirse en un débil quejido. Continuó gimiendo y apretando los dientes hasta que, milagrosamente, el dolor de su vientre cedió.

      —Lo estás haciendo muy bien. —La voz de Autumn sonaba adolorida, ya fuera por el estrés o por cómo le había apretado la mano con fuerza.

      No le importaba. Su amiga podía soportar una mano aplastada si ella tenía que soportar la tortura de expulsar algo del tamaño de una sandía por sus partes íntimas.

      Las oleadas de agonía habían aumentado con cada contracción desde que se le había inducido el parto hacía unas horas. Sin duda la última había sido la peor. Su único respiro durante el proceso eran los pequeños intervalos de alivio que experimentaba durante cada contracción; no obstante, las malditas se habían sucedido cada vez con mayor rapidez, provocando que estos fueran más breves.

      —Voy a… Eh… Traerte más hielo —se zafó. A continuación, separó los dedos que la retenían, sacudió su mano con un pequeño quejido y abandonó corriendo la sala de partos.

      Violet se recostó contra las almohadas en un intento por ponerse cómoda, lo cual le resultó casi imposible al contar con una barriga del tamaño de un balón de playa y al ser consciente de que la próxima y dolorosa contracción que la invadiría no tardaría en llegar.

      —¿Qué tal? —La partera acarició su frente con un paño húmedo—. ¿Cómo lo llevas, querida?

      Respondió con un fingido y entusiasmado pulgar hacia arriba.

      —Sensacional. No sé por qué todo el mundo exagera con eso del parto. Es como estar sentada en la playa, tomando una piña colada.

      La mujer le dedicó una amable sonrisa.

      —¿Dónde está Dawn? —decidió preguntar—. Hace mucho que no regresa.

      —Vendrá cuando se le necesite —respondió calmadamente. A pesar de ello, no le pasó desapercibida la mirada de preocupación que dirigió hacia la puerta.

      La tía de Autumn, Dawn Farrow, era la doctora de Maple Shire. Solía ser una famosa doctora en la gran ciudad, mas cuando se quedó embarazada del primo de Autumn, Gus, abandonó esa vida para unirse a su hermana en el humilde complejo de la comunidad. Al parecer, la atención médica y la accesibilidad del lugar eran pésimas cuando llegó, por lo que necesitó cobrar favores a sus colegas hasta que logró contar con los mejores equipos y suministros médicos para atender no solo a los residentes del lugar, sino también a comunidades vecinas.

      Si hubiera sido capaz de pensar en algo que no fueran los intentos del bebé por desgarrarle el vientre, quizás habría agradecido el hecho de no estar dando a luz en condiciones similares a las de la Edad Media. O al menos así lo había descrito la doctora.

      Violet luchó por incorporarse mientras que la partera —Macie, recordó por fin— le colocaba unos cojines detrás de la espalda para que se apoyara. La mujer era relativamente nueva en la comunidad. Además de en sus últimas consultas prenatales, no había tenido la oportunidad de hablar mucho con ella; aun así, no había evitado notar su porte reservado y su mirada que, en ocasiones, se mostraba atormentada. Era capaz de reconocer cuando alguien lidiaba con algún tipo de trauma del pasado, por lo que respetaba que quisiera ser reservada.

      Macie echó un vistazo al monitor que había junto a la cama, donde se encontraban los tubos y cables conectados a su estómago. No sabía qué significaban las líneas onduladas de la pantalla ni a qué se referían los números, solo era consciente de que la máquina registraba su frecuencia cardiaca y la de su bebé.

      Su abdomen volvió a estrecharse.

      —Oh nooooo. —Se estremeció y profirió un leve quejido a la vez que sus piernas se retorcían.

      Fue capaz de ver a Dawn y Gus entrar corriendo por la puerta. La mujer comenzó a conversar con ellos, mas no fue capaz de escuchar sino fragmentos por encima de sus crecientes gemidos.

      —… El ritmo cardíaco del bebé disminuye con cada contracción…

      —… Se está agotando el tiempo de parto…

      —… Los otros están listos…

      —… Llévala a la sala de operaciones…

      Apenas fue consciente de que su cama se movía, sus quejidos atormentados y la gravedad de la contracción ahogaban el resto del mundo.

      —¿Qué está pasando? —consiguió decir con los dientes apretados, cuestión que se perdió bajo las órdenes proferidas por la doctora hacia sus acompañantes.

      Cuando intentó volver a preguntar, su tortuoso dolor de estómago se prolongó hasta que sus gritos alcanzaron un nuevo nivel de intensidad.

      Lo siguiente que supo fue que Gus, quien llevaba puesta una mascarilla de cirujano que le ocultaba la cara parcialmente mientras que una gorra cubría su pelo castaño oscuro, la miraba. Le hablaba, le explicaba… algo, pero ella no lograba entender nada. La partera y él la sentaron una vez que la contracción terminó.

      —Violet —escuchó la voz tranquila de Dawn detrás de ella—, voy a ponerte anestesia epidural para que no sientas nada, ¿sí? Pero voy a necesitar que te acurruques en posición fetal y la mantengas lo más fuerte que puedas.

      —¿Qué? —chilló—. ¿Cómo demonios sugieres que lo haga con esta maldita pelota de playa que tengo por barriga? —El resto de sus palabras se transformaron en un grito de dolor cuando otra contracción le oprimió el abdomen.

      Las instrucciones posteriores acallaron sus gemidos.

      —Necesito que te quedes quieta. Es muy importante que no te muevas.

      Una oleada de insultos se encontraba sobre la punta de su lengua, misma que fue interrumpida por su posterior aullido de agonía. ¿Cómo se esperaba que se mantuviera quieta? Necesitaba salir de allí. Necesitaba analgésicos más potentes. Necesitaba que el bebé naciera. Quería regresar a casa, a Brookhaven, donde la preparatoria había supuesto el mayor de sus problemas.

      Su habitación en la casa de Nathan se había convertido en su refugio desde que la había acogido. ¡Cómo deseaba acurrucarse en su cama en lo que esperaba a que sus agonizantes contracciones concluyeran!

      Aunque sabía que no podía volver. No después de que Nathan la traicionara. No después de que hubiera regresado y se lo hubiera encontrado junto al mentiroso y traidor de Thane en su cocina.

      Mientras que su trauma había suprimido los recuerdos de los secuestradores que la habían raptado a ella y a su mejor amiga, Lyla-Rose Branstone, él había sabido desde el principio que Thane era cómplice de su asesinato. Y nunca se lo había dicho. Nunca intentó protegerla. En su lugar, lo trajo a su casa, a su santuario, como si fuera un viejo amigo y no un criminal manipulador que le había destrozado el corazón de un modo irreparable.

      Era culpa de Thane que ella se encontrara en ese momento en la enfermería de Maple Shire y que gritara como loca al tiempo en que su cuerpo se desgarraba por dentro. No había vuelto a verlo desde el día en que descubrió su verdadera identidad. Qué ganas tenía de ponerle las manos alrededor de la garganta, y de clavarle las uñas en su estúpido cuello con su estúpido tatuaje de escorpión de cristal.

      Y a pesar de todo…

      Su contracción se intensificó hasta alcanzar niveles de dolor inimaginables, los cuales no permitieron que se extinguiera la pizca de añoranza que sentía al pensar en poder tener a Nathan, e incluso a Thane, a su lado. Al primero por su inquebrantable apoyo paternal, y al segundo por su…

      «¡No! Thane es el malo. ¡El MALO!», se recordó. Su mandíbula se apretó con una fuerza que amenazaba con romperle los dientes. No podía permitirse olvidar aquello. Jamás.

      Un pinchazo agudo apuñaló su espalda. En cuestión de segundos, el entumecimiento inundó su cuerpo y sus quejidos se perdieron en sus labios. Con la ayuda de Gus, Macie y otro doctor que había visto en los alrededores, fue trasladada a otra cama, donde yació recta.

      El rostro de Dawn, igualmente cubierto por una máscara quirúrgica, inundó su campo de visión.

      —¿Qué…? ¿Qué está pasando? —volvió a preguntar; sus palabras casi habían sido estranguladas por sus sollozos acompañados de hipidos.

      —Lo lamento mucho, Violet. —La mascarilla amortiguaba su voz—. Con el descenso del ritmo cardíaco del bebé, no podemos esperar a que la dilatación alcance los diez centímetros. Tenemos que hacer una cesárea de emergencia. Todo se encuentra bajo control, pero si no lo hacemos, podríamos perderlos a ambos.

      Su respiración se tornó agitada; cada inhalación era más entrecortada que la anterior, esta vez a causa del miedo más que por el dolor.

      —¿Mi bebé está bien?

      —Todo está bien, Violet. —La voz de Gus era baja y tranquilizadora—. Tenemos un buen margen de tiempo para que tu bebé nazca sano y salvo. —Acercó una silla y se sentó a su lado.

      Asintió y cerró los ojos con fuerza. Las lágrimas se derramaban sobre sus sienes y cabello.

      —No te preocupes. —Su amigo se las secó con una mano enguantada—. No voy a apartarme de tu lado.

      Cuando conoció a August, este era un aficionado a los jeans rotos y a la joyería turquesa y cobriza, además de hallarse estudiando poesía griega y confección en la universidad. Sin embargo, resultó que tenía verdadero talento para la medicina, la cual había estado evitando por razones que ella desconocía. No fue sino hasta que se desmayó y se cortó los pies con unos cristales rotos meses atrás, que él decidió volver a ayudar a su madre en la enfermería. Sus conocimientos y su talento eran asombrosos. Si alguna vez volvía a estudiar medicina, podría incluso alcanzar su nivel. Formaban un equipo fenomenal, además de que Dawn era una mentora orgullosa y entusiasta.

      No obstante, por mucho que confiara en sus habilidades, nada de lo que él le dijera podría aliviar su pánico, su tormento o su interminable inventario de preguntas. La histeria se disparó en su interior al darse cuenta de que tenía el cuerpo entumecido por debajo de las axilas y que lo único que podía mover eran los brazos y la cabeza.

      Jamás se había sentido tan atrapada.

      «Mi bebé. ¿Qué tiene mi bebé? ¿Está bien? ¿Y si no pueden sacarlo a tiempo?».

      Sus ojos recorrieron el techo. El terror y la incertidumbre habrían bastado para paralizarla si la aguja no lo hubiera hecho ya con su cuerpo. Ojalá la anestesia hubiera hecho lo mismo con sus pensamientos.

      Los minutos que siguieron fueron borrosos, un ajetreo que incluía a Dawn, Gus, Macie, el otro doctor y varias otras enfermeras que entraban y salían de su campo de visión. Una sábana azul colgaba del techo, impidiéndole ver la parte inferior de su pecho.

      Gus no paraba de darle ánimos, explicaciones y, a veces, le soltaba algún que otro dato trivial para distraerla. De vez en cuando, asentía con la cabeza —siendo este el único control que aún tenía sobre su cuerpo— mientras las lágrimas recorrían su rostro. Por lo que le pareció una eternidad, respiró y lloró lo más silenciosamente posible.

      Su pánico se había concentrado en una única preocupación que resonaba una y otra vez en su mente.

      «Mi bebé. Mi bebé. Mi bebé...».

      Fue entonces cuando la charla de Gus se detuvo una vez que un pequeño grito atravesó el recinto.

      En un instante, toda su ansiedad se desintegró. Observó a su acompañante, que tenía el rostro radiante.

      Escuchó la voz de Dawn al otro lado de la sábana azul:

      —¡Bien hecho, Violet! ¡Felicidades! ¡Diste a luz a una niña preciosa!

      Gus dejó escapar su propia emoción mientras ella sonreía, su torrente de lágrimas ahora era a causa de la alegría. Su bebé estaba bien. Que llorara estaba bien, ¿no?

      —¿Puedo verla? —pidió—. ¿Dónde está?

      —En un momento —respondió ella—. Solo falta que Macie la pese y la revise. También necesitamos cerrar la incisión.

      Su amigo le dio unas palmaditas en el hombro.

      —Pronto podrás tenerla en brazos.

      Justo antes de que pudiera asentir, la voz de la partera atravesó la habitación.

      —¡Dawn! Te necesito. ¡Ya!

      Todo pensamiento y sentimiento coherente pareció haber abandonado su cabeza.

      Pasaron unos instantes en silencio después de que la doctora desapareciera de su vista. Sin atreverse a respirar, Violet esperó. Y esperó.

      En eso Dawn gritó:

      —¡Todo el mundo fuera!
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          EL TRITURADOR DE PERROS
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      El sordo rugido de la multitud en la arena ubicada en el exterior aumentó la adrenalina de Nathan Delano. Apoyó la cabeza contra la pared, cuya fría superficie absorbió el calor de su espalda desnuda.

      Cuando tiraba de las esposas de Metallikite que sostenían sus muñecas, estas traqueteaban a ambos lados de su cabeza. A pesar de saber que nunca podría liberarse de ellas, hacerlo se había convertido en su ritual previo al combate. Luchar contra sus grilletes. Con ello buscaba suprimir los nervios y la inminente oleada de adrenalina que lo embargaría. Contener a su bestia interior un poco más. O, solo tal vez, no dejaba de luchar porque aún albergaba la esperanza de que los cazadores humanos se olvidaran de ajustarlas correctamente y pudiera escapar de aquel podrido infierno de gladiadores.

      Incluso en el mundo de los cambiaformas, los humanos —o mejor dicho los Erathi— habían reclamado su papel natural. Para él, ese papel consistía en ser una plaga. Puesto que, aunque carecían de los poderes de sus presas, se las arreglaban para imponer su dominio sobre prácticamente todos los tipos de cambiaformas que cazaban.

      A pesar de ello, por mucho que odiara a todos los cazadores Erathi de la isla Tempecrest, aún quedaban algunos humanos que habían logrado sorprenderlo, que se preocupaban por el bienestar de los demás, que luchaban contra la oscuridad del mundo. Como su compañera de trabajo, Jude, y sus otros colegas de la comisaría de Brookhaven. También había conocido a otros Erathi que merecían ser cuidados y protegidos, como Violet y… Levana.

      Su cuello y hombros se tensaron. Hacía mucho tiempo que no se permitía pensar en ese nombre. Le traía demasiados recuerdos, demasiado dolor y… su imagen. Sus ojos, su nariz, sus labios, sus mejillas, su cabello. La curva de sus hombros, el contoneo de sus caderas… Cada rasgo continuaba igual de nítido en su mente, como si la hubiera visto cinco minutos atrás.

      Otra oleada de vítores y aplausos retumbó en el suelo de piedra, reverberando en el panel metálico circular bajo sus pies. La luz fluorescente que colgaba del techo tembló un poco, provocando que se sintiera un leve efecto intermitente en toda la sala.

      Nathan cerró los ojos y trató de bloquear el ruido; las rutinas previas al combate de los otros gladiadores, sus murmullos, sus quejidos y el roce de sus pies en sus propios paneles metálicos.

      —Ey, slith —lo llamó una voz gutural.

      Abrió los ojos mientras observaba la sala circular. Medía casi diez metros y, a intervalos regulares, los otros gladiadores —ocho en total— también se hallaban esposados a la pared curva. Sus ojos se encontraron con la intensa mirada de un Lycano con cabello oscuro ubicado al otro lado de la sala.

      —Esta vez serás mío.

      En forma humana, el licántropo tenía graves cicatrices en la cara y el torso desnudo. Claramente había pasado por más de lo que le correspondía en la arena. Era un milagro que le quedara algo de carne intacta.

      No se molestó en responderle.

      —¿Me oyes, slith? Te voy a destripar y te voy a arrancar los pulmones mientras aún respiras.

      Una burla llena de diversión se escuchó desde su izquierda. Tio, un joven cambiaformas Jiovis, temblaba en silencio a causa de la risa.

      —¿De qué te ríes, clanger1? —El labio del Lycano se torció en una mueca.

      El aludido se encogió de hombros.

      —De nada. Es solo que me parece una forma extraña de amenazar a alguien —imitó una profunda voz burlona—.  «Te voy a arrancar los pulmones mientras aún respiras». —Se le escapó otra sonora carcajada—. Es como decir: «Te voy a arrancar las orejas mientras aún oyes».

      Este soltó un gruñido.

      —Sigue hablando, niño, e iré por ti primero.

      —¿Es una promesa? —Retorció los dedos. Fue entonces que su mano empezó a brillar de un anaranjado resplandeciente; la electricidad ámbar brilló en su palma, crepitando y bailando alrededor de las yemas de sus dedos—. Porque me muero por ver lo que mil kilovoltios le harán a tu cráneo de cachorrito.

      El hombre lobo enseñó los dientes a la vez observaba con fijeza la electricidad, decidiendo guardar silencio. Por ello, tras lanzarle una última mirada a Nathan, centró su atención en el suelo.

      —No te preocupes, Nathan. Yo te cubro. —Tio sonrió con satisfacción, menguando su poder.

      —Eh… gracias, chico.

      —Cuando quieras —respondió tras guiñarle un ojo.

      —El Lycano tiene razón —añadió una nueva voz.

      Nathan se volvió hacia el cautivo a su derecha.

      El cabello dorado de Thane Álvarez colgaba en una maraña sobre sus ojos marrones, además de mostrar una desaliñada barba que ya necesitaba un recorte. Al igual que el resto de los cautivos, llevaba el torso desnudo. El estilo de vida de gladiador lo había obligado a mantener un físico un tanto tonificado, el cual parecía notarse en su pecho, volviéndose más definido conforme pasaban las semanas.

      Thane alzó la cabeza y le lanzó una mirada mordaz a Tio.

      —Tienes que aprender a cuidar tus palabras. Que seas un Jiovis no significa que seas inmortal.

      El menor puso los ojos en blanco.

      —Sí, mamá.

      Nathan contuvo un bufido. Tio apenas tenía dieciséis años y era tan impulsivo y altanero como sus congéneres cambiaformas que extraían su poder de la energía de Júpiter. Sin embargo, a pesar de su edad, a la hora de la verdad podía mostrarse igual de duro y sanguinario como el resto de su especie.

      Después de casi un año, ambos Veniri fueron conscientes de que aquella prisión de gladiadores albergaba exclusivamente a reclusos licántropos... hasta que él, Thane y otro Veniri se hubieron añadido a la mezcla. Por desgracia, le había perdido la pista a Kronan. Con suerte, esa inmundicia había sido destripada en la arena y arrojada con el resto de la basura putrefacta.

      Poco después de su captura, arrojaron a Tio a una celda cercana.

      Por regla general, las diversas razas de cambiaformas no se mezclaban, pero eso no había detenido a Tio, el único Jiovis fuera de lugar en Tempecrest, de elegir unir fuerzas con ellos. Si bien comprendía que el joven quisiera formar una alianza, no acababa de entender por qué había elegido asociarse con dos Veniri en lugar de con cualquiera de los cientos de hombres lobo del lugar.

      El chico hizo una mueca cuando Thane continuó con su sermón, recordándole una vez más que se encontraba en la adolescencia. Seguía sin creerse el descaro de los cazadores Erathi por querer utilizar a un cambiaformas tan joven para sus deportes sangrientos. Aun así, ser un Jiovis le concedía a Tio muchas ventajas; en su forma humana su piel era casi tan oscura como la obsidiana y sus genes Jiovis lo hacían más corpulento que la mayoría de adolescentes, de modo que casi se encontraba a su altura.

      El rugido de la multitud alcanzó un crescendo; seguramente otro gladiador había tenido un trágico final. Unos segundos después, el aullido ensordecedor de una sirena anunció la conclusión de la ronda en curso.

      Otro Lycano ubicado al otro lado de la sala alzó la cabeza y soltó un aullido lastimero.

      —¡Cállate, mongrel2! —ladró Tio—. ¡Aquí no hay luna llena!

      Mas sus objeciones pronto fueron ahogadas cuando los cinco hombres lobo se dispusieron a aullar, uniéndose a su canción canina. Cuando su penetrante vocalización llegó a su fin, transcurrieron varios segundos de silencio. La tensión en la sala se volvió tangible, incluso agobiante. Nathan no pudo evitar arrastrar los pies, ansioso.

      Casi al unísono, los prisioneros giraron la cabeza hacia el fuerte golpe y traqueteo de las cadenas que anunciaban que la puerta de la cámara de contención estaba a punto de abrirse.

      Thane lo miró.

      —No puede ser nada bueno.

      Nathan entrecerró los ojos y asintió con la cabeza.

      La puerta se abrió, iluminando la habitación circular. Sus labios formaron una mueca una vez que reconoció al hombre que había entrado. Su conocida arrogancia era inconfundible; desde su forma de andar, su traje gris metálico y, sobre todo, por la amplia sonrisa de tiburón que se dibujaba en su rostro.

      Las botas balmoral de cuero negro pulido de Matthias Branstone repiqueteaban a cada paso por el suelo de concreto hasta que finalmente se detuvieron justo delante de él.

      Transformó su mueca de desprecio en indiferencia, provocando que la sonrisa de Matthias se ampliara.

      —Vaya, vaya. Así que estamos frente al «Triturador de Perros» —simuló una risa—.  O al menos así es como ahora te llaman mis hombres. —Meneó un dedo hacia él—. Sabes, desde el momento en que te vi, tuve la impresión de que serías uno de los que daría un espectáculo sangriento en nuestra pequeña arena. Y sobre tu pequeño enamorado —señaló a Thane—, la forma en la que luchó cuando los capturamos… Bueno, ese fue el momento en donde pensé: «¿qué demonios? Veamos qué hacen estos dos en los fosos». —Abrió los brazos y giró lentamente, dando una vuelta completa antes de volver a mirarlo—. Y henos aquí.

      »Sabes, todo el mundo decía que era un tonto por haberlos puesto en la arena. Que era un desperdicio de Diamantium y que debería cosechar sus huesos de cristal antes de que perdieran su valor. Dijeron que tendrían suerte de durar una semana. Tal vez un mes, cuanto mucho. Y fue entonces cuando pasó el segundo mes. Y el tercero. Y el cuarto. Y, aun así, continuaron saliendo vivos de cada combate. Hasta los corredores de apuestas los alaban, y dicen que éstas se encuentran en su punto más alto gracias a mis luchadores estrella. —Estiró la mano y pellizcó su mejilla como una abuela cariñosa.

      Nathan echó la cabeza hacia un lado para librarse del agarre del hombre.

      La risa de Matthias destilaba condescendencia.

      —¿Quién lo hubiera imaginado? Apuesto a que tú no, ¿no, Kronan?

      Se le heló la sangre.

      Una vez más, todas las cabezas, con excepción de la de su visitante, se giraron hacia la puerta del recinto. Kronan —el primo de la reina Veniri, además de un cobarde despreciable que valía mil veces menos que la suciedad de un zapato— entró tambaleándose, para luego colocarse al lado del cazador.

      Nathan lo miró con ferocidad. Se hallaba intacto, limpio, además de contar con un traje, sin grilletes.

      —Hola, Nathan. Te ves un poco más... —Este lo miró de arriba abajo—. Desaliñado desde la última vez que te vi.

      Su entrecortada respiración retumbaba en sus oídos mientras que la rabia en sus venas desgarraba cada centímetro de su ser.

      Thane empezó a proferir insultos, maldiciendo a Kronan con todas las palabras soeces y depravadas que conocía; desde improperios Erathi hasta los conocidos insultos Veniri. Mas para él no había palabras. Ninguna expresión era lo bastante explícita para ello.

      Aunque ya no sentía la ardiente sensación que le advertía la aparición de sus espadas de Diamantium, no cabía duda de que éstas se hallaban desenvainadas. Había conseguido mantenerlas enfundadas durante el parloteo de Matthias, pero ahora solo sentía el feroz deseo de atacar. De mutilar. De masacrar.

      —Vaya, no creo que estén contentos de verte. —Matthias soltó una carcajada y colocó un brazo sobre los hombros de Kronan.

      Tiró y tiró de las cadenas de Metallikite; de haber sido humano, su carne se habría hecho jirones. Su sangre hervía con el frenesí propio de un berserker por sus extremidades hasta que estalló en una embestida.

      Las esposas lo detuvieron a un palmo de la cara de Kronan.

      Por un instante, los ojos de este se abrieron de golpe. Sin embargo, cuando se dio cuenta de que no podía hacerle daño, la comisura de sus labios se torció en una sonrisa retorcida. Matthias soltó una carcajada a la vez que sus ojos brillaban de perversa alegría.

      Entonces, sin previo aviso, las esposas de sus muñecas se abrieron en el preciso instante en que el suelo desaparecía bajo sus pies. Extendió un brazo, desesperado por agarrar al traidor de Kronan, pero su mano solo fue capaz de palpar el aire.

      Soltó un jadeo, sintiendo su estómago en su garganta. Durante uno o dos segundos, se agitó durante su caída al tiempo en que la gravedad lo empujaba por varios pisos más abajo hacia el suelo. Algunos otros cambiaformas gritaron durante su descenso —probablemente recién llegados—, mas Nathan, Thane, Tio y los demás gladiadores experimentados permanecieron en silencio durante su caída.

      La primera vez que ocurrió, había aterrizado sin gracia, hallándose sin aliento. Pero conforme pasaba el tiempo, había dominado el aterrizaje, doblando las rodillas en el impacto y apoyando las manos en el suelo para evitar caer de bruces.

      El rugido del público se hizo ensordecedor; un comentarista anunciaba por un megáfono la llegada de cada gladiador por su nombre de luchador y su raza. Nathan sintió repentinas náuseas al observar a los espectadores humanos: cazadores Erathi que se lucraban con los cadáveres de cambiaformas y niños ricos que malgastaban sus ahorros para apostar por su gladiador favorito.

      Se levantó, intentando bloquear la cacofonía, y se obligó a evaluar su entorno. La arena tenía el tamaño de un estadio de fútbol. Su diseño cambiaba con cada evento, dando a los gladiadores un escenario diferente que sobrevivir y a los espectadores un espectáculo totalmente nuevo. El diseño de la arena anterior había sido claramente ideado por un fan de Indiana Jones, que incluía su propia roca rodante. En otro, la arena estaba inundada, con varias islas como únicas zonas seguras para evitar enormes tiburones mecánicos. Fuera cual fuese el diseño, el objetivo principal era siempre el mismo: arrancarle el corazón a otro luchador te daría la oportunidad de vivir para ver la siguiente ronda.

      La bilis ardía en su garganta. No quería saber cuántos corazones le habían concedido ya su boleto a la sobrevivencia.

      Mas ese no era momento de lamentar acciones pasadas.

      Aquella nueva arena estaba caliente. Hacía un calor capaz de derretir la piel.

      Nathan había aterrizado en un pequeño pilar de arena, de casi un metro de diámetro, que se elevaba varios pisos sobre un lago de lava. Una red de puentes suspendidos de cuerda y madera tejía un laberinto entre otros pilares y plataformas de distintos tamaños.

      El resto de gladiadores había aterrizado sobre pilares de tamaño similar. Un desafortunado Lycano que se encontraba al lado de Thane se había tropezado a causa de la superficie arenosa y había caído, gritando, al líquido fundido que había debajo.

      Se estremeció. La piel de cuero de un Lycano era casi tan dura como la de un Veniri; pero, aun así, pasado un agonizante minuto, la lava seguramente abrasaría la carne del hombre lobo.

      Eso lo dejaba con cuatro licántropos, además de Tio, Thane y él.

      Los demás gladiadores ya habían empezado a correr por los puentes conectados a sus pilares. Nathan se permitió unos segundos para averiguar la ubicación de los Lycanos. Tras dar un rápido vistazo, le pareció reconocer que la mayoría de luchadores se dirigían a la plataforma más grande, al otro extremo de la arena.

      Uniéndose a la carrera, zigzagueó por plataformas y puentes en la dirección que esperaba lo llevara hasta sus compañeros. En un momento dado, su camino se unió al de un Lycano que corría en un puente de cuerda paralelo ubicado a unos dos metros de distancia. Fue entonces cuando, sin previo aviso, una torre de fuego surgió de la lava, consumiendo al cambiaformas y su puente.

      Se sobresaltó, protegiéndose el rostro con las manos cuando el intenso calor se hizo insoportable. A continuación, la torre de fuego volvió a sumergirse en la lava.

      Dos corazones menos. Dos oportunidades menos de sobrevivir otra ronda.

      El altavoz anunció la muerte del hombre lobo, provocando que la multitud estallara en burlas o vítores. Sus latidos golpeaban sus tímpanos. Hacía menos de un minuto que habían caído de la cámara de contención, y ya sentía como si llevara toda una vida en aquella arena infernal.

      Mientras corría, no perdía de vista a Thane y a Tio, haciendo todo lo posible por memorizar un mapa mental de los puentes y las posiciones de sus amigos. Cuando llegó a una plataforma más grande, giró a la izquierda, provocando que sus pies descalzos repiquetearan sobre el puente de madera.

      En varias plataformas había armas, pero las ignoró. La mayoría eran inútiles. ¿De qué iban a servirle una espada o una ballesta a un luchador cambiaformas? En todo caso, formaban parte de la estética del entretenimiento Erathi. No obstante, había notado que cada vez más armas estaban hechas de Diamantium. Lo más seguro era que los apostadores en contra suya y de Thane hubieran empezado a exigir mejores oportunidades para los licántropos.

      Un movimiento en su campo de visión captó su atención, dándose la vuelta justo a tiempo para ver cómo un Lycano se abalanzaba sobre el muchacho. Los vio golpearse y azotarse mutuamente los torsos desnudos —este último con sus codos de cristal y el hombre lobo con sus garras plateadas de un palmo de largo—, mas parecían igualados en destreza y velocidad. Thane bloqueó otro de sus golpes y contraatacó con un tajo dirigido hacia las costillas desprotegidas del cambiaformas. Una fina línea oscura apareció en su torso, que rápidamente empezó a derramar sangre plateada.

      Este se detuvo para inspeccionar la herida antes de lanzarle una mirada furiosa a su contrincante. En una fracción de segundo, el gladiador nebuló, su cuerpo transformándose en un gigantesco lobo humanoide de color gris oscuro.

      Su corazón latía con fuerza contra sus costillas, y no pudo evitar que un gruñido de frustración abandonara su garganta. Thane también necesitaba nebular, pero él sabía que no lo haría. Desde que pisó Tempecrest, no se había transformado en Veniri ni una sola vez. Hasta cierto punto, podía entender por qué, mas el hecho de negarse a nebular no lo haría más humano.

      Apartó la mirada. Tanto en su forma Veniri como humana, sabía que era lo bastante competente como para enfrentarse a cualquiera de los otros gladiadores. De eso no cabía duda.

      Al cruzar otro puente, maldijo al darse cuenta de que había corrido en círculos. Se dio la vuelta, pero antes de llegar a la siguiente plataforma, un calor abrasador le chamuscó la espalda. No fue hasta que el puente empezó a ceder cuando se dio cuenta de que otra torre de fuego había aparecido detrás de él. Con la adrenalina corriendo por sus venas, se lanzó desde el puente en desintegración y se agarró al borde de la plataforma, con las piernas colgando y pataleando.

      Hizo una mueca. Su superficie estaba resbaladiza por el líquido plateado —restos de los gladiadores de la ronda anterior—, por lo que sus manos no lograban apoyarse en nada. Ignoró el dedo amputado con garras de plata que tenía junto al codo mientras continuaba en su intento por subir, aunque sus esfuerzos provocaron que se deslizara más lejos del borde.

      El pánico se apoderó de su pecho.

      «¡No, no, no! Esto no puede acabar así».

      No podía morir allí, no en ese pozo negro de humanos y hombres lobo degenerados. Necesitaba escapar. Tenía que encontrar a Violet, disculparse con ella y explicárselo todo. Debía hacer todo lo posible para que lo perdonara.

      —Vamos —pidió al tiempo en que apretaba los dientes. Sus pies descalzos arañaban la pared de piedra, buscando frenéticamente un punto de apoyo—. ¡Vamos!

      Con cada célula desesperada de su cuerpo, centímetro a centímetro, logró subir. Ponerse de pie fue un trabajo laborioso. La arena mugrienta y la sangre licántropa manchaban sus brazos y torso desnudos, pero al menos estaba vivo.

      Aquella oleada de alivio se evaporó cuando se encontró cara a cara con el Lycano lleno de cicatrices.

      Un profundo gruñido retumbó en el pecho del cambiaformas.

      —Tu corazón será mío.

      En un instante, su lengua salió disparada hacia afuera. No era de extrañar que el sabor más representativo del cóctel emocional del licántropo fuera la canela, sabor que representaba la profunda intención de asesinar. No hubiera necesitado sus habilidades para descifrarlo.

      Además de la canela, también detectó toques de vodka y azafrán. Nathan comprendía la presencia del vodka; él también se sentiría con deseos de vengarse si alguien hubiera matado a varios miembros de su manada, si es que Thane y Tio podían considerarse como tal. Pero en cuanto al azafrán, ¿por qué el licántropo tendría motivos para sentir envidia?

      Antes de que pudiera seguir pensando en ello, su enemigo gruñó, siendo apenas capaz de esquivar la mano con garras que le pasó silbando por la cara. Su atacante no aflojó, impidiéndole que pudiera ponerse a la ofensiva. Todo lo que podía hacer era girar y zigzaguear para esquivar un golpe tras otro y evitar caer por el borde de la plataforma.

      Su pie resbaló en el charco de sangre plateado y tropezó contra su rodilla justo cuando una sensación de ardor le cortaba el abdomen. Cuatro nuevas marcas de garras habían sido talladas en su torso, rezumando líquido cerceta. Los cortes se hallaban varios centímetros por debajo de una vieja cicatriz que se había hecho hacía toda una vida, cuando era un detective y había rescatado a una Violet maltrecha y rota.

      Frunció el ceño. Las garras de los licántropos no eran tan afiladas como para atravesar la piel de un Veniri de un solo tajo. Cuando miró al Lycano, este sonrió y presumió sus garras. En lugar de plata, en sus uñas alargadas brillaban fragmentos de diamante.

      —¿Desde cuándo tienen garras con punta de Diamantium? ¿Quién te las dio?

      ¿Tenía sentido preguntar? Tempecrest estaba infestado de cazadores que utilizaban los huesos de cristal de los Veniri como armas para abatir a sus presas. Cualquiera de los apostadores Erathi en su contra podría haber incrustado los fragmentos de cristal en las garras de un oponente que valiera la pena.

      —¿Qué importa? —replicó el licántropo con una risita gutural—.  Tendré tu corazón en mi mano antes de que la respuesta pueda martirizarte.

      El Lycano nebuló. Su forma humana se transformó en un feroz hombre lobo de gran tamaño y pelaje manchado de rojo y negro.

      Cuando saltó en el aire, Nathan decidió que esta vez aprovecharía la superficie resbaladiza de la plataforma. Empujó hacia delante con una pierna y se deslizó de rodillas por el fluido plateado, golpeando el torso del hombre lobo con el codo cuando se deslizó por debajo de él. La lluvia plateada le empapó la cara y los hombros antes de que el licántropo aterrizara con un estruendo resonante a sus espaldas.

      Extendió los brazos al suelo y clavó los codos en la madera para detenerse antes de caer al vacío. Luego giró para mirar al hombre lobo. El Lycano seguía agazapado en el suelo, de espaldas a él.

      Levantó los codos, dispuesto a atacar, pero a segundos de que pudiera asestar el golpe mortal, este giró sobre su espalda y le dio una patada en el pecho con sus poderosas piernas. Su respiración salió a borbotones de sus pulmones al tiempo en que salía despedido hacia atrás. A continuación, su espalda chocó con la plataforma y su cabeza rebotó en la superficie de madera con un sonoro crujido. Se deslizó por la resbaladiza sangre y se detuvo con la cabeza y los hombros colgando sobre aquel infierno. Sintió como olas mareantes le recorrían el cráneo.

      Un gran peso aterrizó en su pecho; el aire que aspiraba con cada jadeo se volvió húmedo y ácido a la vez en que unas mandíbulas caninas gruñían a escasos centímetros de su cara. Las enormes manos del Lycano presionaron su caja torácica, provocando que gritara cuando los huesos de cristal de su pecho amenazaron con romperse.

      Un cálido líquido plateado goteó sobre su torso. Su golpe anterior en el vientre del licántropo había sido profundo, mas no letal.

      Soltó un gemido mientras luchaba por liberarse del enorme cambiaformas, lo cual fue en vano, puesto que lo tenían inmovilizado. Después, como un perro buscando su hueso, el hombre lobo asestó un zarpazo en su pecho, justo sobre su corazón.

      La piel de Veniri era casi impenetrable, aunque, irónicamente, el Diamantium —el tejido que formaba su esqueleto de cristal y sus cristales externos— era una de las únicas cosas que podía atravesar las escamas de uno de los suyos como un cuchillo caliente deslizándose sobre mantequilla.

      Nathan rugió. La sangre azulada brotaba de su pecho con cada abrasadora punzada. Después de varios segundos insoportables, el Lycano levantó los puños y golpeó una y otra vez, tratando de abrir su caja torácica como una ostra. Comenzó a preocuparse de que sus golpes pudieran romper una de las glándulas de veneno que rodeaban su corazón, provocándole la muerte por su propio veneno.

      Pronto todo lo que sintió consistió en pánico y desesperación. Cada pizca de racionalidad lo abandonó.

      Aquel Lycano era más grande y poderoso que cualquier otro que había encontrado. Ya no se trataba de una lucha entre gladiadores, sino de un asesinato.

      Sin embargo, dadas las pequeñas bocanadas de aire que aún llegaban de sus pulmones, era consciente de algo: ¡Quería vivir!

      Algo pequeño rozó su mano y lo arrancó, sintiendo la punta afilada en un extremo. Con un movimiento del brazo, apuntó a la cabeza del hombre lobo.

      El licántropo aulló cuando el dedo se clavó en su ojo.

      Usando cada fragmento de energía que poseía, consiguió nebular. Su carne humana se transformó en escamas y de su cuerpo brotaron enormes puntas de cristal. Levantó la rodilla y atravesó el estómago del Lycano con la más sobresaliente de ellas, causando que se desplomara sobre él.

      Con un inmenso esfuerzo, Nathan se zafó del enorme bulto que representaba su cuerpo.

      Quería descansar. Ir a dormir y no despertar jamás.

      Mas aquello no había terminado.

      Hizo acopio de energía que no creía tener y golpeó con fuerza. Sus nudillos con punta de Diamantium perforaron fácilmente la cavidad torácica del Lycano, y, con una última descarga de energía, Nathan le arrancó el corazón aún latiente.
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